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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  decentemente  amueblado.  Puerta  al  foro,  otras  laterales.  Á  la 
izquierda  segundo  término,  mesa  con  recado  de  escribir* 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA,  JUANA. 

Juana,  (Acabándose  de  santig-uar.)  «De  su  primer  instante  natu- 
ral, amen.»  Ea,  hija  mía,  ya  que  has  concluido  tus  ora- 
ciones, ponte  á  leer  un  rato  el  Año  cristiano. 

Luisa.  ¡Siempre  el  mismo  libro,  ;si  me  permitiera  usted  leer 
alguna  novel  i  tí : 

Juana.  ¡íesús,  novela!  Lo  que  mas  pervierte  y  extravía  el  cora- 
zón de  una  joven;  nc  vuelvas  otro  vez  á  hacerme  se- 
mejante petición. 

Luisa.  Bien  está.  Ni  quiere  usted  que  lea  ni  que  salga  á  paseo 
y  macho  ménos  que  vaya  una  sola  noche  al  teatro! 

Juana.  ¡Al  teatro!  Calla,  Luisa,  calla  y  no  me  hagas  nuevamen- 
te ofender  á  Dios  sólo  con  oírte.  Una  joven  honrad^  y 
cristiana  no  debe  moverse  de  su  c  ¿sa  más  que  para  ir 
al  templo  y  esto  sin  mirar  siquiera  en  la  calle  á  los 
hombres  impíos. 

Luisa.    Pero  mamá  ¿t amble  i  es  nirdo  saludar  y  mirar? 

Juana.  Sí;  los  ojos  no  se  levantan  del  suelo  más  que  para  fijar- 
os en  Dios. 


ESCENA  H. 


DICHAS  y  PEDRO. 

PEDRO.     (Apareciendo  por  la  puerta  del  foro;  habla  con  ¿«tentó  andaluE.) 

¡Y  en  los  buenos  mozos,  caramba! 

LUISA.      (Con  alegría  y  dirigiéndose  á  Pedro.)  ¡Pedro! 

Pedro.  (Entrando.)  Supongo  que  tu  señora  madre  te  estará  pre- 
dicando el  noveno  sermón  de  la  mañana. 

Juana..    Le  aconsejo,  como  es  de  nú  obligación,  su  felicidad. 

Pedro.  Cierto  que  tiene  usted  un  deber  de  hacerlo;  pero  la  fe- 
licidad de  esta  hermosa  muchacha  no  creo  que  consista 
en  meterla  en  un  convento. 

Juana.    Y  dónde  mejor? 

Pedro.    ¡En  la  boca  de  un  cañón! 

Juana.  ¡Jesús! 

Pedro.  ¿De  qué  se  espanta?  ¿Estoy  ya  soltando  alguna  blas- 
femia? 

Juana.    Pecados  mortales!  Y  los  castos  oídos  de  una  jóven  como 

mi  hija,  no  deben...  Luisa,  márchate. 
Luisa.    Pero  mamá... 
Juana.    ¡Al  momento! 

LUISA.      (Marcháadosc  por  la  izquierda.)  ¡Jesús! 


ESCENA  OI. 

JUANA,  PEDRO. 

Pedro.  ¡Nada,  duro!  ¡Si  mi  general  levantara  la  cabeza! 

Juana.  Aprobaría  mi  manera  de  pensar,  i 

Pedro.  ¡Voto  á  mil  rayos! 

Juana.  ¡Ave  María! 

Pedro.  Y  qué  poco  llegó  usted  á  conocer  á  su  esposo. 

Juana.  Mi  marido  fué  siempre  muy  buen  cristiano. 

Pedro.  Nadie  lo  niega,  señora,  cristiano  soy  yo  también. 

Juana.  ¿Tú?  , 


Pedro.   Como  el  que  más. 
Juana.    Tú  eres  ateo. 

Pedro.  Lo  que  no  soy  es  hipócrita.  Yo  tengo  la  creencia  de  que 
á  Dios  se  sirve  muy  bien  en  todas  partes;  pero  usted 
con  esas  raras  y  antiguas  preocupaciones,  se  ha  figura- 
do que  únicamente  dedicando  la  vida  al  claustro  ó  al  al- 
tar puede  alcanzarse  la  felicidad  eterna. 

Juana.  Ciertamente. 

Pedro.   Claro;  y  por  eso  no  sólo  trata  de  sacrificar  á  su  hija,  que 

maldita  la  vocación  que  tiene... 
Juana.    Tú  qué  sabes. 

Pedro.  Sino  que  también  quiere  hacer  á  mi  hijo  Cárlos  des- 
graciado. 

Juana.    Desgraciado,  y  te  lo  he  puesto  á  estudiar  la  carrer? 

eclesiástica  en  un  seminario...  ¿Dónde  mejor? 
Pedro.    ¡Á  los  piés  de  un  regimiento  de  lanceros!  ¡Yoto  á  Ma- 

liorna! 

Juana.  jJesús,  y  mil  veces  Jesús!  No  mientes  en  mi  casa  otrA 
vez  á  ese  sujeto. 

Pedro.  Le  aseguro  á  usted,  doña  Juana,  que  mi  hijo  es  el  pri- 
mer ano  y  el  último  que  pisa  el  seminario. 

Juana.  Ya  te  guardarás  y  mucho  de  hacer  ningún  disparate. 
Mi  esposo  al  morir  me  ordenó  que  le  costease  una  car- 
rera. 

Pedro.  Cierto,  mas  no  le  encargó  á  usted  que  fuese  la  eclesiás- 
tica. (Entonando  y  dando  rapidez  á  este  dialogo.) 

Juana.    Pero  como  es  la  mejor! 

Pedro.    Pues  á  mí,  á  su  padre  le  parece  la  peor.  ¡Voto  ai  in- 
fierno! 
Juana.  ¡Jesús! 

Pedro.  Veremos  quien  lleva  el  gato  al  agua.  ¡Yo  tengo  la  cabe- 
za muy  dura,  señora! 

Juana.  Y  yo  tengo  una  voluntad  de  hierro.  ¡Ay,  cuándo  volve- 
rán los  buenos  tiempos  de  la  santa  Inquisición! 

Perro.  ¿Y  para  qué  quiere  usted  que  vuelvan  esos  bárbaros  y 
estúpidos  tiempos? 

JUANA.     ¡Para  que  te  quemen  Vivo!  (Marchándose  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IV. 

PEDRO,  á  poco  LUISA. 

Pedro.  ;E1  demonio  de  la  vieja!  ¡Bruja!  Pues  no  quiere  que  me 
achicharren  vivo.  Cada  dia  tengo  más  presente  los  con- 
sejos del  sargento  Fernandez  y  Fernandez.  ¡Doña  Jua- 
na, veremos  quién  vence  de  los  dos! 

LülSA.      (Apareciendo  por  Ta  puerta  izquierda  y  diciendo  á  media  yoz.) 

¡Pedro!... 
Pedro.    ¡Hola,  hermosa! 
Luisa.    ¿Me  traes  el  libro? 

PEDRO.     (Presentando  un  libre  pequeñito.)  Aquí  lo  tengO.  Míralo. 

Luisa.    ¡Qué  poqueñito  es! 
Pedro.    Así  lo  ocultarás  mejor. 
Luisa.    ¿Cómo  se  titula? 
Pedro.    No  me  acuerdo.  Míralo. 
Luisa.    (Leyendo.)  «Cuántas  veo,  tantas  quiero.» 
Pedro.    Eso  es.  Un  libro  para  espabilar  el  alma.  Mira  por  quién 
está  escrito. 

Luisa.    (Mirando  ei  libro.)  Aquí  dice...  por  Paul  de  Cok. 
Pedro.    ¿Y  ese  señor  Paul  de  Cok  es  presbítero? 
Luisa.    No  dice  nada. 
Pedro.  Corriente. 

Luisa.  ¿Por  qué  me  has  hecho  esa  pregunta,  Perico?  Tienes 
acaso  animadversión  á  los  sacerdotes? 

Pedro.    No,  que  á  todos  ellos  les  guardo  profundo  respeto. 

Luisa,  Entonces,  por  qué  dice  mamá  de  ti  tantas  cosas  y  hasta 
creer  que  eres  ateo! 

Pedro.  ¡Ateo!...  No  des  crédito  á  ésíir?  ísi&géraciones  de  tu  ma- 
dre. Yo  creo  en  Dios,  Luisa,  y  creo  en  él  á  puño  cerra- 
do. Doña  Juana  está  así  conmigo  desde  un  dia  que  le 
aseguré  de  una  manera  solemne  y  positiva  que  no  lle- 
garías á  ser  monja,  ni  mi  hijo  sacerdote. 

Luisa.   ¿Verdad  que  no  seré  monja? 

Pedro.    Monja  tú?...  Cuando  yo  nodriza.  Y  si  te  llevan  al  con- 
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vento  ántes  que  acabes  el  año  de  noviciado,  voy  á  sacar- 
te, y  te  saco  aunque  tenga  que  derribarlo. 

Luisa .1   ¡Qué  alegría,  conque  ni  Cárlos  ni  yo... 

Pedro.    Cárlos  será  militar. 

Luisa.    Sí?  Y  yo  ¿qué  seré  yo,  Perico? 

Pedro.    ¡Tú...  tú,  que  sé  yo  lo  que  tú  serás! 

Luisa.    Yo,  militara  también. 

Pedro.  ¡Militara! 

Luisa.    Sí,  generala  como  mi  madre. 
Pedro.  ¡Generala! 

Luisa.    Dice  mamá  que  el  general  te  quería  mucho. 

Pedro.    ¡Dios  lo  tenga  en  su  santa  gloria!  Los  dos  nos  queríamos 

cual  si  fuéramos  hermanos  y  había  sus  razones  para 

ello.  Nacimos  en  un  mismo  pueblo  y  en  un  mismo  dia. 

Nos  cristianaron  en  la  misma  pila,  siendo  padrino  de  tu 

padre  el  mió,  y  mió,  el  de  tu  padre. 
Luisa.  (Ajá!) 

Pedro.  Los  dos  tuvimos  juntos  el  sarampión  y  las  virolillas  locas. 
Luisa.    ¡Es  particular! 

Pedro.  Y  juntos  estudiamos  en  la  única  escuela  que  había  en  el 
pueblo.  Tu  padre  en  poco  tiempo  aprendió  á  leer,  á  es- 
cribir, á  contar,  y  yo  empecé  á  no  conocer  ni  una  letra; 
pero  mi  falta  de  capacidad  para  el  estudio  la  suplía  con 
el  tino  y  la  agilidad;  todos  los  días  había  de  descalabrar 
ó  lastimar  á  dos  ó  tres  chiquillos  de  la  escuela,  hasta 
que  concluyeron  por  echarme  de  ella. 

Luisa.    ¡Ya  lo  creo! 

Pedro.  ¡Piedra  que  salía  de  mis  mano;,  fija,  á  la  cabeza;  hasta 
los  pájaros  los  mataba  á  chinazos!  Un  dia  desafié  á  los 
muchachos  del  pueblo  y  todos  juntos  vinieron  en  con- 
tra mia;  tu  padre  estaba  también  entre  ellos,  se  empezó 
la  batalla  á  la  salida  del  pueblo,  las  balas  eran  peladillas 
y  pedazos  de  ladrillos:  á  la  media  hora  me  quedé  solo, 
todos  los  muchachos  se  habían  retirado,  y  el  que  no  co- 
jeaba, llevaba  ambas  manos  puestas  en  la  cabeza  aplas- 
tándose los  tolondrones  que  le  habían  causado  mis  pro- 
yectiles. ¡Ese  dia  le  pegué  tan  soberbio  pelotazo  á  t* 
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padre,  que,  cuando  lo  vi  echando  sangre,  me"puse  malo 
y  lo  sentí  más  que  él! 

Luisa.    ¿Y  le  pediste  perdón  por  haberlo  lastimado? 

Pedro.    ¡De  todo  corazón! 

Luisa.    Bien  hecho,  asi  lo  aconseja  la  doctrina. 

Pedro.    Anda,  que  bien  he  pagado  después  las  heridas  y  bolla- 
duras que  hice  á  los  muchachos,  porqué  desde  el  mo- 
mento que  empecé  á  servir  al  rey,  en  unión  de  tu  pa- 
dre, me  han  puesto  el  cuerpo  tan  acribillado  de  heridas 
que  tengo  el  pecho  todo  lleno  de  cicatrices. 

Luisa.    ¡Y  de  cruces!  (con  entusiasmo) 

Pedro.  ¡Sí  que  las  tengo,  y  buenas;  algunas  de  ellas  causan  en- 
vidia á  muchos  oficiales  generales,  que  no  han  podido 
obtenerlas! 

Luisa.  ¿Y  cómo  es  que  habiendo  tú  sido  tan  valiente  y  tan 
aguerrido  como  mi  padre,  no  llegaste  á  general  como  él? 

Pedro.  Pues  no  te  he  dicho  que  en  la  vida  he  podido  aprender 
á  leer  y  á  escribir? 

Luisa.    Es  verdad. 

Pedro.  Cada  letra  ha  sido  para  mí  una  muralla,  un  reducto  in- 
nexpugnable,  que  nunca  he  podido  escalará 

Luisa.    ¿Quieres  que  yo  te  enseñe  á  hacer  ambas  cosas? 

Pedro.  Quita  allá,  muchacha,  tú  no  puedes  figurarte  lo  do  vo- 
ces que  lo  intentó  tu  padre.  Tan  sólo  pude  aprender  dos 
letras. 

Luisa.  ¿Cuáles? 

Pedro.    ¡La  i  y  la  o;  la  i  porque  tiene  un  puntito  encima,  y  la  o 

por  ser  tan  redondita. 
Luisa.     ¡  Ajá! 

Pedro.  Cuando  aprendí  la  primera  me  nombró  tu  padre  cabo 
segundo,  y  cuando  dije  señalando  con  el  puntero  esta  es 
la  o,  me  coloqué  los  galones  de  cabo  primero. 

Luisa.  ¡Bien! 

Pedro.    ¡De  manera  que  si  me  cuelo  en  la  cabeza  el  abecedario. . . 

general.  (Rotundamente.) 
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ESCENA  V. 

DICHOS  y  JUANA,  derecha. 

Juana.    ¿Dónde  anclas,  Luisa? 

Luisa.    Estoy  aquí  con  Perico. 

Juana.    Lo  que  quiero  es  no  verte  al  lado  de  Perico. 

Luisa.    ¿Por  qué,  mamá? 

Pedro.  Porque  siempre  le  estoy  diciendo  que  no  quiero  que  mi 
hijo  siga  la  carrera  eclesiástica,  porque  sé  que  no  tie- 
ne vocación  para  ello. 

Juana.    La  tiene,  él  mismo  me  lo  ha  dicho. 

Pedro.    Porque  usted  le  habrá  obligado  á  decirlo. 

Juana.  ¡Yo! 

Pedro.    Sí  señora, 

ESCENA  VI. 

DICHOS  7  CÁRLOS  apareciendo  en  la  puerta  del  foro,  su  figura  algo 
ridicula,  vestirá  traje  negro. 

CARLOS.    (Aparentando  mucha  timidez.  )  \Deo  gracia] 

Luisa.     (Ap.  rápi  do.)  (¡Ah,  Cárlos!) 

Juana,    (sin  reparar  en  Cárlos.)  ¡Á  Dios  sean  dadas! 

PEDRO.     (Dirigiéndose  á  Cárlos.)  ¡Muchacho!! 

Juana.  ¿Tú  por  aquí? 

Pedro,  ¿Vienes  malo? 

Carlos.  No  reñor. 

Pedro.  Entonces... 

Juana.  ¿Cómo  es  que  has  abandonado  el  seminario? 

Carlos.  Una  desgracia. 

Juana.  ¿Una  desgracia? 

Pedro.  ¿Te  lia  pajado  algo?  (Mucho  interés.) 

Carlos.  Á  mí  nada,  pero... 

Luisa.  (Ap.)  (¡Ni  siquiera  me  ha  mirado!) 

Pedro.  ¿Pero  qué?  ¡Vamos,  hombre,  habla! 

Garlos.  Las  llamas... 
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Juana.    ¿Qué  llamas  son  esas? 

Pedro  .    (ap.)  (¡Jesús,  más  quiero  á  un  pillo  que  á  un  tonto.) 
Garlos.  L?s  llamas  que  han  concluido  con  el  seminario. 
Pedro.  ¿Eh?... 

Juana.    ¿Se  le  ha  pegado  fuego  al  seminario? 

Carlos.  Sí  señora,  en  pocos  momentos  ardió  todo  el  edificio. 

Pedro.    (Ap.)  (Me  alegro!) 

Juana.    ¡Jesús,  qué  desgracia! 

Garlos.  Y  hasta  que  no  vuelvan  á  reedificarlo  han  mandado  á 

todos  los  estudiantes  á  sus  casas. 
Juana.    ¿Y  has  venido  solo? 

Carlos.  No  señora,  M¿m  con  unos  arrieros  que  me  encontré. 
Juana.    ¿Has  venido  andando? 
Garlos.   Sí  señora. 

Juana.  ¡Jesús,  tres  leguas,  si  te  hubiera  pasado  algo  por  el  ca- 
mino! 

Carlos.  Gracias  á  Dios  no  me  ha  ocurrido  nada. 

Juana.  Dime,  y  tantos  colegiales  como  se  hallaban  dentro  del 
seminario,  qué  han  hecho  de  ellos? 

Garlos.  No  sé  nada,  madrina,  porque  cuando  vi  el  fuego  me  es- 
panté y  me  vine. 

Juana.  Y  sin  despedirte  siquiera  de  mi  padre  espiritual  el  se- 
ñor rector. 

Garlos.  Sin  despedirme  de  él,  sí  señora. 

Juana.  Pues  has  hecho  muy  mal;  yo  te  tenía  encargado  á  él  y 
no  has  debido  moverte  sin  su  consentimiento. 

Pedro.    (Ap.)  (Eso  es,  aunque  se  hubiera  quemado  el  chico!) 

Juana.  Voy  á  escribirle  ahora  mismo-  anunciándole  tu  venida 
para  que  ese  buen  señor  no  esté  con  cuidado. 

Carlos,  (ap  )  (¡Me  van  á  descubrir!) 

Juana.    Vamos,  y  has  estudiado  mucho? 

Carlos.  Sí  señora. 

Juana.  ¿También  habrás  rezado  y  aprendido  muchas  oraeiona»? 
Garlos.  Sí  señora;  y  á  más  de  mis  rezos,  todos  los  días  era  y© 

el  encargado  de  leer  en  alta  voz  á  mis  compañeros  la 

vida  del  santo. 

Jua.ta.    (con  ale-ría.)  ¡Eso  me  agrada,  porque  no  hay  nada  en  ti 
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mundo  que  instruya  tanto  como  la  vida  de  los  santos! 
Carlos.  Tiene  usté  razón,  madrina. 
Pedro.    (ap.)  (¡Voto  á  mil  rayos!) 

Garlos.  Con  esa  lectura  se  aprende  el  camino  recto  y  verdade- 
ro para  llegar  con  seguridad  al  cielo. 

Juana.  (Con  alegría.)  ¡Muy  bien  dicho!  ¡Vaya,  Pedro,  ahí  tienes  á 
tu  hijo,  ¿no  te  parece  más  alto  y  más  hermoso? 

Pedro.    ¡Lo  que  me  está  parecie  ndo  es  más  lila! 

Juana.  Mira,  mira  cuánta  humildad,  con  esos  ojos  siempre  Ojos 
en  el  suelo. 

Pedro.    Con  los  ojos  fijos  en  el  suelo,  no  ha  reparado  en  la  her- 
mosa y  linda  azucena  que  tiene  ai  lado. 
Luisa.     (Ap.)  (Jesús!) 

Pedro.    Levántalos  y  mira  lo  que  tienes  ahí.  (Empujándolo  suave- 

meute  hácli»  ^uisa.) 
CARLOS.    (Acercándose  á  Luisa  siempre  coa  la  vista  baja.  )  Es  verdad, 

Luisa... 

LUISA.      (Con  temor  f  con  la  vista  baja  también.)  CárloS. 

Carlos.  ¿Estás  buena? 
Luisa.    Yo  sí,  ¿y  tú? 
Carlos.  Bueno,  ¿y  tú? 
Luisa.    Regular,  ¿y  tú? 
Carlos.  Así,  así,  ¿y  tú? 

Juana.  (Mirando  con  gozo  á  los  muchachos.)  ¡Qué  almas  más  Cán- 
didas! 

Pedro.    (ap.)  (¡Qué  educación  más  estúpida!) 
Juana.    Pedro,  no  te  agrada  ase  aire  tan  modesto  que  tiene  tu 
hijo?  vamos,  no  me  canso  de  mirarlos!  (so  quedan  los 

como  electrizados,  los  niños  cerca  uno  de  otro  y  con  la  vista  fija 
en  el  suelo;  Jnana  los  contempla  con  $ozo.  y  Pedro,  después  da 
una  pequeña  pausa  en  que  sarcásticamente  mueve  la  cabeza,  ex- 
clama.) 

Pedro.  (Ap.)  (¡Mire  usted  qué  paraíso!  ¡Qué  estarán  contem- 
plando estos  tres  borregos  de  Cristo!)  (De  pronto,  alto,  coa 

cerage  y  dando  una  fuerte  patada  en  el  tablado.  Juana;  Luisa  y 

Cários  se  asustan.)  ¡¡Voto  á  Satanás!! 
Luisa..  ¡Ay! 
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Carlos.  ¡Dios  santo! 

Juana,     (santiguándose.)  ¡Jesús,  María  y  José!  | 
Pedro.    ¡Por  vida!...  y  qué  razón  que  tenía  el  sargento  Fernan- 
dez y  Fernandez;  cada  día  me  acuerdo  más  de  sus  con- 
sejos y  palabras! 

Juana.  ¿Y  qué  consejos  y  palabras  eran  esas  del  sargento?  se- 
pamos! 

Pedro.  ¡El  sargento  Fernandez  y  Fernandez,  que  era  un  hom- 
bre de  mundo  y  de  experiencia,  decía,  que  cuando  las 
señoras  mujeres  cumplían  cuarenta  años,  debía  dár- 
sele el  retiro  para  la  cocina;  y  que  si  intentaban  salir 
alguna  vez  de  ella  para  mezclarse  en  los  asuntos  de  la 
sociedad,  sin  pedirle  explicaciones  de  ninguna  clase  y 
sin  formarle  siquiera  consejo  de  guerra,  deberían  ser 
pasadas  por  las  armas! 

Juana.  ¡Pues  era  un  poco  bruto  el  bueno  de  tu  sargento  Fer- 
nandez y  Fernandez!  Vamos,  Garlos,  anda  á  descansar; 
creo  que  tu  padre  concluirá  en  dia  no  lejano  por  perder 
la  razón. 

Pedro.    ¡No  es  extraño! 

Juana.    ¡Acuéstate  un  rato,  y  si  tienes  apetito... 
Carlos.  No  señora. 

Juana.     ¿Ras  tomado  algo  por  el  camino? 

Carlos.  Sí  señora;  tomé  una  poca  de  agua  en  una  fuente. 

Pedro.    ¡Buen  alimento  para  andarse  tres  leguas! 

Juana.     ¿Y  no  has  tomado  otra  cosa  que  agua? 

Carlos.  Nada  más. 

Pedro.    Dios  te  libre  de  un  cólico. 

Juana.  Luisa,  dile  á  la  cocinera  que  prepare  algo  para  que  se 
desayune  este  muchacho,  yo  en  tanto  voy  á  sacar  un 

POCO  de  Vino  de  la  despensa.  (Váse  por  la  puerta  derocha, 
Luisa  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Vil, 

PEDRO  y  CARLOS. 


Pedro.    Yaya,  hombre,  siéntate  y  descansa  mientras  te  arregla 
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el  almuerzo.  (Carlos  se  sienta  quedando  muy  encogido  y  con  la 

vista  fija  en  ci  sucio.)  ¡Valiente facha!  Vamos,  hijo,  le- 
vanta la  cabeza  y  mírame. 

CARLOS.    (Levantando  un  poco  la  cabeza  y  diciendo  con  mucho  respeto  ) 

¡Padre!... 

Pedro,  (imitándolo )  ¡Padrel  ¡Caramba!  ¡Di  padre  con  fuerza!  No 
sé  á  quien  sales,  hijo  mió,  porque  tu  madre,  que  santa 
gloria  haya,  era  cristiana  vieja  de  las  que  á  mí  me  gus-  , 
tan,  sin  hipocresía;  lo  mismo  se  hacía  ella  una  novena  á 
San  Rafael  de  su  olma,  que  era  su  santo  favorito,  que 
se  bailaba  unas  seguidillas  con  sus  palillos  en  las  manos: 
conque  vamos  á  ver  ahora  nosotros.  ¿Qué  te  han  ense- 
ñado á  tí  en  el  seminario? 

Carlos.  Me  han  enseñado  gramática,  geografía,  aritmética. 

Pedro.  ¿Y  á  dar  una  buana  estocada  y  á  parar  otra  no  te  han 
enseñado  también? 

Carlos.  No. 

Pedro.  Pues  deberían  haberte  enseñado  algo  do  eso  para  cuan- 
do seas  soldado. 

CARLOS.    (Con  alguna  animación  )  ¿Yo  Soldado? 

Pedro.    Sí,  ya  no  vuelves  más  al  seminario. 

CARLOS.    (Con  más  animación  y  poniéndose  de  pie.  )  ;De  veras? 

Pedro.    ¡Hola!  Parece  que  te  has  alegrado! 
Carlos.  Padre,  me  perdona  usted? 
Pedro.    ¿Que  si  te  perdono? 
Carlos.  He  cometido  una  falta... 
Pedro.  ¿Grave? 
Carlos.  Sí,  muy  grave. 

Pedro.  ¡Demonio,  muchacho!  ¿Qué  has  hecho? 
Carlos.  Lo  del  fuego  del  seminario  es  mentira. 
Pedro.    ¿Qué  dices? 

Carlos.  Que  fué  un  embusto  que  le  dije  á  mi  madrina  para  que 
no  se  disgustara  conmigo. 

Pedro.  ¡Qué  le  parece  á  usted  el  lila!  ¡Pues  la  has  hecho  bue- 
na! Ahora  doña  Juana  va  á  escribir  y... 

Carlos.  Pues  eso  es  lo  que  más  temo,  estoy  seguro  que  el  señor 
Rector  le  contestará  en  seguida  diciéndole  que  me  he 
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escapado  del  seminario. 
Pedro.  ¡Claro! 

Carlos.  Y  mi  madrina  me  echará  á  la  calle. 

Pedro.  ¡No  tanto;  pero,  demonio,  si  lo  que  has  hecho  no  está 
bien,  es  una  falta  de  subordinación,  es  como  si  abando- 
naras una  guardia!  (con  nobleza.)  Y  sobre  todo  es  men- 
tira, y  el  hombre  no  debe  mentir  por  nada  en  este 
mundo! 

C  arlos.  Si  todos,  ménos  usted,  me  obligan  á  esconder  en  el  al- 
ma la  verdad.  No  tengo  vocación. 

Pedro.  Lo  mismo  que  me  pensé,  y  esa  bruja  de  tu  madrina  me 
aseguró  que  tú  le  habías  dicho  que  te  agradaba  esa  car- 
rera. 

Carlos.  Se  lo  dije,  pero  fué  porque  ella  me  obligó  á  la  fuerza  á 

decírselo,  y  yo  por  no  disgustarla... 
Pedro.    ¡Habrá  hipócrita!  Pues  has  de  saber,  hijo  mió,  que  yo  no 

era  gustoso  que  siguieras  esa  carrera;  quería  y  quiero 

que  seas  militar. 
Carlos,  (con  alegría.)  También  yo  quiero  serlo. 
Pedro.    Pues  lo  serás. 
Caíalos.  ¡Qué  alegría! 

Pedro.  Pero  quiero  que  dejes  de  estar  encorvado,  que  te  esti- 
res, y  que  en  vez  de  andar  como  las  cigüeñas  en  tiempo 
de  invierno,  andes  como  los  toreros  en  tiempo  de  vera- 
no; y  finalmente,  quiero  que  seas  también  un  poquito 
enamorado... 

CARLOS.    (Con  alegría.)  ¿Sí? 

Pedro.    ¡Pero  con  aplomo! 
Carlos.  Lo  tendré. 

Pedro.  ¡Caramba,  ya  me  va  pareciendo  mi  hijo  otra  cosa!  Ea, 
vamos  ahora  á  ver  cómo  arreglamos  eso  del  incendio 
del  seminario. 

Carlos.  Al  venirme  le  dejé  escrita  una  carta  al  señor  Rector, 

exponiéndole  el  motivo  de  mi  marcha. 
Pedro.    Qué  le  decías? 

Carlos.  Que  me  era  muy  violeuto  el  estar  allí  metido,  que  no 
tenía  vocación,  que  me  marchaba  del  seminario  porque 
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tenía  la  seguridad  de  que  serviría  mejor,  mucho  mejor 
á  Dios  siendo  militar,  que  sacerdorte,  y  que  estuviera 
tranquilo  porque  me  venía  derechito  á  mi  casa. 
Pedro.  ¡Ajá!  Vamos,  siquiera  el  señor  Rector  no  estará  ya  con 
cuidado  por  tu  ausencia;  pero  mucho  me  temo  que  en 
el  correo  de  hoy  no  venga  una  carta  para  tu  madrina. 
Voy  á  ver  á  Rafael  para  que  me  avise  cuando  vea  llegar 

al  cartero.  (  Váse  por  la  puerta  del  foro  ) 

ESCENA  VIH, 


GÁRLOS,  a  poco  LUISA. 

Carlos.  (Con  extremada  alegría.)  ¡Ah,  conque  voy  á  ver  realizado 
mi  deseo  de  no  volver  al  seminario!  ¡Uf,  allí  dentro  me 
ahogaba,  no  podía  respirar  con  libertad,  ni  poner  dere- 
cho el   Cuerpo!   (irgüiéndose  y   andando  con  desembarazo  ) 

Ahora  voy  á  ser  militar,  voy  á  ver  y  á  conocer  el  mun- 
do y  cuando  sea  mas  hombre,  me  casaré.  (Se  para  de  re- 
pente. )  ¡Casarme...  casarme!  ¿y  querrá  ella  casarse  con- 
migo? (Se  sienta  hacia  la  derecha  quedando  muy  pensativo.) 
LUISA*      (Desde  la  puerta  izquierda  á  media  voz  y  con  timidez.)  ¡Cár— 

los! 

Carlos.  (Ap.)  (¡Ah,  Luisa!) 
Luisa.     ¿Estás  solo? 
Carlos.  Sí. 

Luisa.    Entónces  me  voy. 
Carlos.  ¿Por  qué? 

Luisa.     Porque  puede  venir  mi  madre  y... 

Carlos,  (con  timidez.)  Es  verdad,  pero  tu  madre  está  acostum- 
brada á  vernos  juntos  y  no  puede  extrañar. .. 

Luisa.  Sí,  más  como  ahora  hemos  dejado  de  ser  niños...  tú 
eres  ya  un  hombre,  yo  una  mujer  y...  ¡Adiós!  (se  que- 
da un  momento  pensativo,  después  entra  en  escena  muy  lenta- 
mente con  la  vista  fija  en  el  suelo  y  se  sienta.) 

Carlos.  (Ap,  y  sin  volver  la  cara.)  (¡Se  va!)  (Alto.)  Luisa,  no  te 

marches.  (Volviendo  la  cara  y  viendo  á  Luisa.)  (Ap.)  (¡Alt 


está  allí,  no  se  ha  marehadol) 
Luis*.  ¡Cárlos! 
Carlos.  ¡Luisa!  * 

Luisa.    Te  prevengo  que  mamá  se  enoja  de  que  me  miren  y  me 

hablen  los  hombres. 
Carlos.  Pues  mi  padre  quiere  que  sea  algo  enamorado. 

LülSA.      (Animándose  un  poco.)  ¿Sí,  y  til  Vas  á  Serlo?  (Con  interés.) 

¿Estás  ya  enamorado  de  alguna? 

CARLOS.    (Suspirando.)  ;Ay! 

Luisa.  ¡Dilo! 

Carlos    (Ap.)  (¡Esa  manera  de  preguntar  me  ha  sorprendido  y 

me  ha  hecho  Un  daño  aquí!)  (Marcando  el  corazón.) 

Luisa.  ¿No  me  contestas? 

Carlos.  ¡Luisa,  mírame!  ¿Me  he  puesto  pálido? 

Luisa.  ¡Sí!  ¿Estás  malo? 

Carlos.  No,  Luisa,  te  has  enamorado  tú  alguna  vez? 

LülSA.      ¡Yo!...  ij¡0-  Y  como  queriéndose  sujetar  los  latidos  del  cora- 
zón. 

)        ¿Qué  es  esto?) 
Carlos.  ¿No  me  contestas? 
Luisa.    ¡Cárlos,  mírame!  ¿Me  he  puesto  colorada? 
Carlos.  ¡Sí!  ¿Estás  mala? 

Luisa.    No;  pero  he  sentido  una  cosa  tan  rara  y  tan  extraña  en 

el  pecho! 

Carlos.  (Animándose.)  ¿Sí?  (Ap.)  (¡Me  ama,  ha  sentido  lo  mismo 
que  ye!) 

Luisa.    Dime,  Cárlos,  por  qué  se  siente  esto,  por  qué  cambias 

de  color?  ¡A.y,  tú  estás  pálido  todavía! 
Carlos.  Sí...  dicen  que  el  amor../ 
Luisa.    (Más  animada.)  ¿Qué  pasa  en  el  amor? 
Carlos,  (con  animación.)  Pasa,  oye  y  te  lo  explicaré.  ¡El  amor!... 

(Viendo  salir  á  Pedro  por  la  puerta  del  foro  que  viene  tosiendo.) 

¡Ah!  ¡Mi  padre! 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  PEDRO  foro. 

Pedro.    ¡Hola!  Están  los  pollos  juntos. ¿  De  qué  se  hablaba? 
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Luisa,     (con  timidez.)  De  nada. 

Pedro.  (ap.)  (Claro,  qué  conversación  habían  de  tener  este  par 
de  lilas  i  Con  tantos  ayunos,  tantas  vigilias,  tantas  peni- 
tencias y  tantas  letanías,  tienen  la  sangre  de  horchata. 
Si  yo  pudiera  cspabi  larlos  y  casarlos  aunque  después  á 
la  vieja  se  la  llevaran  los  demonios,  cumpliría  con  los 
deseos  de  mi  general  y  los  mios.  Probaré.)  (Alto.)  ¿Qué 
hacen  ustedes  tan  retirados? 

Carlos.  Nada.  Hablábamos  del  seminario. 

Luisa.     (Con  prontitud.)  Cierto,  yo  hablaba  del  convento. 

pEDao.  Pues  no  se  ocupen  ustedes  ya  de  esos  dos  edificios;  Car- 
los le  ha  pegado  fuego  al  suyo  y  tú... 

Luisa.    ¡Cómo!  ¿Tú  le  pegaste  fuego  al  seminario? 

Carlos.  Yü? 

Pedüc.    No,  muchacha,  al  decir  el  seminario,  hablé  en  sentido 

figurado,  he  querido  decir  que  quemó  los  hábitos. 
Luisa.  ¡Ya! 

Pedro.    Conque  vamos,  hablemos  del  amor. 
Luisa.    Sí,  del  amor  á  Dios. 
PedííO.  No. 

Carlos.  Del  amor  á  sus  padres. 
Pedro.  No. 

Luisa.    Del  amor  al  prójimo. 

Pedro.  Y  vice- versa,  já!  já!  (c<m  muy  marcada  intención.)  ¡Es  de 
otro  amor  doi  que  quiero  hablar  ahora! 

LUISA.      (Mirando  con  intención  á  Cárlos.)  ¡\a! 
CARLOS.    (Suspirando.)  ¡Ay! 
PEDRO.     (Estornudando  )  ¡Achis! 

Luisa.  ¡Jesús! 

Carlos.  ¡María  y  José!  * 

Pedüo.    ¡Gracias,  hijos  mios.  (Ap.)  (Cuanto  hablé  de  amor  me 

refrié.  Yaya  todo  por  Dios!)  (Alto.)  Pues  si  el  amor.. 
Carlos.   ¡El  amor!... 

Pedro.  (Mirando  á  su  hijo.)  El  amor.  Sabes  tú  acaso  lo  que  es  eso. 
Carlos.  Sí. 

PeDííO.  Anda  COn  ella.  (Empujando-  suavemente  á  su  hijo  hácia 
Luisa.) 


Carlos.  Padre... 

Pedro.    Desembúchalo,  hombre. 

CARLOS,    (irá  creciendo  en  entusiasmo  á  medida  que  adelanta  la  escena.) 

Luisa,  el  amor  es  una  pasión,  es  un  sentimiento  del  al- 
ma creado  por  Dios,  y  es  tan  grande,  tan  sublima  que. 
tiene  tanto  mérito  á  mis  ojos  como  la  creación  que  nos 
ha  hecho  del  mundo. 
Pedro.    (Con  entusiasmo.)  ¡Verdad! 

Carlos.  El  amor  se  siente  más  que  se  explica;  es  desear,  es 
querer  al  objeto  amado,  la  humanidad  entera  necesita 
de  él... 

Luisa.  ¿Sí? 

Pedro.    (\L.y  afirmativamente.)  Sí,  sigue,  muchacho. 

Carlos.  El  amor  es  una  enfermedad  deliciosa,  agradable,  cuan- 
do es  correspondido,  por  el  contrario,  es  una  enferme- 
dad mortal  cuya  agonía  es  muy  larga  y  lenta  si  el  objeto 
amado  no  corresponde. 

Luisa.     ¡Qué  bonito  es  todo  eso! 

Pedro.    Ya  lo  creo,  sigue,  valiente. 

Carlos.  En  fin,  Luisa,  el  amor  es  tan  poderoso  que,  no  sólo  re- 
genera al  hombre  malo  convirtiéndolo  en  bueno,  sino 
que  hasta  las  fieras  se  amansan  y  se  domestican  al  sen- 
tirse heridas  por  e&e  dulce  sentimiento. 

Pedüo.    ¡Ole,  no  te  quedarás  tú  de  cabo  segundo! 

Luisa.     ¡Jesús  y  lo  que  sabe  Cárlos! 

Pedro.    ¡Es  verdad!  ¿Y  quién  te  ha  enseñado  todo  eso? 

Calos.  ¡Ella! 

Luisa.  ¡Yo! 

Carlos.  Sí. 

Pedro.    ¡Sopla!  t 

Luisa,     (con  rapidez.)  ¡No  lo  creas,  Perico,  no  lo  creas,  yo  no  le 

he  enseñado,  yo  no  le  he  dicho  nada! 
Carlos.  ¡Ah,  Luisa,  esas  cosas  no  se  dicen,  se  sienten,  y  tú  hace 

mucho  tiempo  que  vienes  sintiendo  lo  que  yo! 
Luisa.     ¿Qué  yo  siento  lo  que  tú? 

Carlos.  Sí;  ¿Á  que  sentí  siegan  separación  cuando  marché  para 
el  seminario? 
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Luisa.  ¡Mucho! 

Carlos.  ¡Yo  también  sentí  que  se  desgarraba  mi  alma  al  sepa- 
rarme de  tu  lado  para  emprender  una  carrera  que  iré 
quitaba  toda  esperanza  de  poseerte! 

Luisa.     ¿De  veras? 

Garlos.  Sí. 

Luisa.    ¡Qué  alegría! 

Pedro.    (Ap.)  (¡¡Esto  va  bueno!!) 

Garlos.  ¡Yo,  que  no  pudiendo  permanecer  por  más  tiempo  se- 
parado de  tu  lado  me  he  venido  del  seminario  fólo  por 
verte! 

Luisa.  ¿Sí? 

Pedro.  (Ap.  á  Luisa.)  (¡Ya  se  van  entendiendo!)  (auo.)  ¡Sigue, 
salero! 

Carlos.  ¡Yo,  que  á  pesar  de  la  distancia  que  había  entre  noso- 
tros, te  he  estado  viendo  á  todas  las  horas  del  dia  y  de 
la  noche! 

Luisa,     (con  extremad»  admiración.)  ¡ Ay  qué  parecido  más 

exacto! 
Carlos.  ¿Por  qué? 

Luisa.    ¡Porque  también  yo  te  veía  desde  aquí! 
Carlos.  ¿Y  te  era  agradable  el  verme? 
Luisa.  ¡Muchísimo! 
Carlos.  ¡Ahü 

Pedro.    (Ap.)  (¡Soberbio!  ¡Valen  rnás  estos  muchachos  que  un 

escuadrón  de  lanceros!) 
Luisa.    Dime,  Carlos:  ¿y  por  qué  nos  pasa  eso  á  los  dos? 
Carlos.  ¡Porque  nos  amamos! 
Pedro.    ¡SI  metrallado! 

Luisa.    ¡Bendita  sea  tu  boca  que  tanta  felicidad  me  anuncia. 

(Dándola  un  sonoro  beso  en  la  mano;  ésta,  al  sentirlo,  retira  la 
mano  con  prontitud,  quedándose  triste  y  pensativa.) 

Luisa.  ¡Ahí 

Pedro,    (ai  oir  el  beso.)  ¡Ole,  buen  disparo! 
Luisa.    (Con  enojo  amistoso.)  ¡Esto  sí  que  me  ha  causado  mal!  ¡No. 
vuelvas  otra  vez  á  besarme! 

'^XJSA..      (Apareciendo  por  la  derecha.)  ¡Qué  OÍgQ? 


Pedro,    (viendo  á  Juana.)  ¡Jesús,  la  vieja! 

GARLOS.    (Retirándose  y  bajando  la  vista  al  suelo.)  ¡MÍ  madrina! 

ESCENA  X  v  ULTIMA. 
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PEDRO,  LUISA,  GÁRLOS  y  JUANA. 

juana.    ¡Qué  es  esto!  ¡Qué  pasa  aquí!  ¿Qué  hacías,  Pedro? 
Pedro.    Nada,  estaba  fogueando  á  los  chicos. 
J  uaná    |  Fogueándolos! 
Pedro.  ¡Claro! 

Juana.    ¡Jesús!  ¿Qué  está  diciendo  este  hombre? 
Peo;  o.    Que  les  estaba  dando  u&3  leccioncita  de  amor  á  los  mu- 
chachos. 

Juana,    ¡Ah,  yo  evitaré  que  esas  lecciones  se  reproduzcan. 

Peduo.  Bueno,  evítelo  usted,  pero  la  lección  que  tienen  y¿  den- 
tro del  alma,  cualquiera  se  la  saca. 

Juana.  ¡Jesús,  este  hombre  está  cada  día  más  endemoniado,  vea 
usted,  hablarles  de  amor  á  los  muchachos! 

Peduo.  Sí  señora,  de  amor,  porque  quiero  que  sean  útiles  á  la 
sociedad. 

Juana.    ¿Y  sirviendo  á  Dios,  no  son  útiles  acaso? 
PfiDao.    Sí  señora,  pero  casados  lo  son  mis. 
Juana.  ¿Casados? 

Ped  '.o.  Sí.  Usted  no  recuerda  que  la  voluntad  de  su  difunto  es- 
poso, era  casar  á  I03  muchachos  cuando  tuvieran  la 
edad  para  ello . 

Juani.    Nada  recuerdo,  y  nada  quiero  recordar:  lo  que  d.?seo  es 
que  te  marchas  y  para  siempre  de  esta  casa!  (Se  sienta.) 
Pbdiu).  ¡Ah! 
Garlos.  ¡Madrina! 
Luisa.  ¡Mamá! 

Juana.  ¡Nada:  ese  endemoniado  hombre  va  á  ser  causa  de  mi 
condenación,  y  por  él  no  quiero  condenar  me!  ¡Que  se 
marche! 

LT  isa.  ¡Mamá! 


PEDRO.     (Con  dignidad.)  ¡NO  Supliques,  Luisa,  (Secándose  una  lágri- 
ma.) me  marcho  y  arrojado  por  usted  de  esta  casa;  de 
esta  casa  donde  pensé  morir  por  creerme  con  mérito  y 
hasta  con  derecho  para  ello! 
Juana.    Pero  estás  ahí  todavía. 

Pedro.    Ya  me  voy...  ¡Es  usted  desagradecida,  y  por  ese  cami- 
no no  se  llega  d  cielo! 
Juana.    ¡Corriente,  márchate! 

PEDRO.  ¡CáriOo,  SÍgUeme!  (Pedro  y  Cárlos  se  dirégea  muy  lentamente 
hacia  el  foro  y  al  oir  la  voz  del  cartero  6e  detienen.  Luisa  se 
acerca  á  su  madre.) 

Luisa.     ¡Ah,  mamá,  yo  no  quiero  que  se  marchen! 
Juana.  ¡Silencio! 

ÜNA  VOZ.  (Dentro,  fuerte  y  acentuada)  ¡Correo,  Carta! 
GARLOS.    (Deteniéndose.)  ¡Ah! 

Pedro,    (id.)  ¡4  buena  hora  llega! 

Juana.    Luisa,  recoge  esa  carta,  (se  dirige  Luisa  con  prontitud  h4- 

cia  la  puerta  del  foro,  y  al  pasar  por  el  lado  de  Pedro  y  Carlos, 
dice:) 

Luisa.    No  marcharse,  esperad,  (váse.) 

Carlos,   (á  Pedro.)  ¿Será  del  Rector  del  seminario? 

Pedro.    ¡Y  qué  importa,  nada  temas! 

LülSV.      (Entrando  con  la  carta.)  Aqilí  está  la  Carta. 

Juana.    Ábrela  y  lee. 
Carlos.  (Ap.)  (¡Dios  mío,  qué  suplicio!) 
Luisa.    (Leyendo.)  «Querida  hija  de  confesión  y  hermana  mía  en 
»  Jesús-Cristo.» 

Juana,    (con  algún*  animación.)  ¡Ah,  es  de  mi  padre  espiritual,  el 

señor  Rector  del  seminario! 
Carlos,  (á  Pedro.)  ¡Se  va  todo  á  descubrir! 
Pedro.    ¡Mejor!  ¡Los  malos  caminos  andarlos  pronto! 
Juana.  Sigue. 

Luisa.  (Leyendo)  «Leo con  sorpresa  una  carta  de  Cárlos.  En 
«ella,  razonadamente  me  dice  que  no  tiene  vocación 
»para  llegará  sacerdote,  y  por  lo  tanto  que  se  retira 
»del  seminario.)) 

Juana.     (Levantándose.)  ¡Ah,  tunante! 
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Pedro.    (Ap.)  (¡Ya  rompió  el  fuego!) 

Juana.    ¿Conque  te  has  escapado  del  seminario? 

Carlos.  ¡Madrina!... 

Juana.    ¿Conque  lo  del  fuego  era  una  farsa,  una  mentira  in- 
fame? 
Carlos.  ¡Doña  Juana! 
Luisa.  ¡Mamá!... 

Juana.  ¡Aparta!  (sentándose.)  ¡Esto  es  horroroso,  á  su  edad  ta- 
maño atrevimiento;  cuando  sea  mayor...  sabe  Dios  de 

lo  que  Será  Capaz!  (Queda  pensativa.) 

Pedro.    Sigue,  Luisa,  sigue  leyendo. 

Luisa.    (Leyendo.)  «Dice  también  que  desea  ser  militar,  y  yo 

»creo  que  ha  nacido  para  serlo.» 
Pedro.    (Con  interés.)  ¿Eh?  ¿Dice  que  ha  nacido  para  serlo? 
Luisa.  Sí. 

Pedro.  ¡Claro,  hasta  el  Rector  del  seminario  lo  conoce  y  todo  el 
mundo,  ménos  esta  santa  señora  que  está  ciega!  Sigue. 
Luisa. 

Luisa.  (Leyendo.)  «Doña  Juana,  si  de  algo  pueden  servirle  mis 
«consejos,  debe  usted  costearle  la  carrera  militar  en 
»vez  de  la  eclesiástica,  porque  estoy  seguro  que  con 
»ella,  no  solo  servirá  mejor  á  Dios,  sino  que  ademas  da- 
»rá  también  algunos  buenos  dias  de  gloria  á  su  patria.» 

PEDRO.     (Que  habrá  estado  con  atención  siguiendo  la  lectura  de  esta 

carta,  exclama  con  entusiasmo.)  ¡Bendito  sea  hasta  el  hábito 
de  ese  ilustrado  y  sabio  sacerdote!  Acaba,  Luisa. 

Luisa.  (Leyendo )  «Medite  usted  bien,  doña  Juana,  lo  que  le 
«aconsejo,  y  si  después  de  fcer  esta  carta,  su  voluntad 
»es  que  siga  Cárlos  estudiando  en  este  seminario  y  bajo 
»mi  dirección,  me  lo  manifiesta  usted  al  momento,  ha- 
»ciéndoselo  también  presente  al  muchacho,  que  estoy 
«seguro  que  acatará  y  respetará  su  decisión.» 

Carlos.  Cierto,  sí  señora,  haré  lo  que  usted  me  mande. 

Luisa.     ¡Ah,  Dios  mió! 

Pedro.    (Ap.)  (¡Voto  al  diablo!) 

Luisa.  (Leyendo  )  «Réstame  decirte  que  yo  he  sido  militar  antes 
»que  sacerdote,  y  sin  embargo,  cumplía  como  ahora 


»mis  deberes  de  cristiano;  me  retiré  de  comandante, 
»cuaado  á  su  esposo,  que  era  mi  mejor  amigo  y  camara- 
»da,  lo  nombraron  coronel  por  su  valor  y  pericia  en  la 
«acción  de  San  Marcial.» 
Pedro.  ¡Caracoles,  yo  debo  conocer  á  eso  hombre!  ¿Cómo  se 
llama? 

Luisa.  (Mirando  el  escrito.)  Aquí  firma,  Cárlos  Fernandez  y 
Fernandez. 

Pedro,  (con  alegría.)  ¡Voto  al  chápiro,  ya  lo  creo,  pues  si  es  nada 
menos  que  mi  sargento  Fernandez  y  Fernandez,  de 
quien  yo  tanto  me  acuerdo!  ¡Era  y  será  un  mozo  de 
gracia!  Sigue,  Luisa. 

Luisa.    Se  acabó. 

JüANA.  ¡BienI  (Pequeña  pausa  en  la  que  Carlos  sa  va  acercando  á 
Juana.) 

Carlos.  La  bendición,  madrina.  Perdóneme  usted. 

JUANA.  (Lucha  unos  momentos  con  la  resolución  que  ha  de  tomar  hasta 
que  levantándose  exclama.)  ¡Ah!  ¡Yo  no  puedo  Oponerme  á 

la  voluntad  de  Dios!  ¿Qué  arma  quieres  seguir? 
Carlos.  ¡Ah! 
Luisa.  ¡Oh! 

Pedro,    (con  gran  contento.)  ¿Qué  ha  dicho  usted,  señora? 
Juana,    (á  Carlos.)  Elije. 
Carlos.  Lo  que  usted  quiera. 
Juana.  Bien. 

Carlos.  ¡Dios  se  lo  pagará,  y  acaso  también  mi  patria! 

Pedro.  ¡Y  cuando  tengas  ganado  un  buen  nombre,  ven  á  soli- 
citar la  mano  de  tu  Luisa! 

Juana.    ¿La  mano  de  mi  hija?  ¡Esto  más! 

Pedro.  Y  usted  se  la  concederá...  Si  tiene  usted  un  alma  que 
no  le  cabe  en  el  pecho,  y  ademas  los  chicos  se  quieren. 

Juana.    ¡Luisa!  ¿Es  cierto?...  ¡La  verdad,  siempre  la  verdad! 

Luisa.  ¡Pues  la  verdad  es  que  le  quiero  con  toda  mi  alma,  con 
todo  mi  corazón! 

Carlos.  (Ap.)  (¡Ah,  bendita  seas!) 

Juana.  Bien,  Cárlos;  aquí  la  tienes,  y  cuando  tengas,  comodice 
tu  padre,  adquirido  un  buen  nombre,  ven  á  buscarla  y 
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le  la  daré  CU  Casamiento.  (Luisa  y  Carlos  pronuncian  una 
exclamación  de  alegría  y  besa  en  señal  de  r«epeto  y  agradecí, 
miento  la  mano  á  Juana.  Pedro  muy  alegre.) 

Pedao.    ¡Oíé,  ole  por  las  personas  de  gracia  y  de  salero! 

(Al  público.) 

Pues  vencí  su  obstinación, 
y  disipé  su  ceguera, 
dad  un  aplauso  siquiera 
por  tan  noble  redención. 
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